JESÚS, AMADO MÍO, QUÉ DULCE ES AMARTE

“¡Jesús, Amado mío,

qué dulce es amarte,

pertenecer a Ti, tenerte por mi único Todo!

Ahora que vienes cada día a mi corazón,

haz que nuestra unión sea aun más íntima,

que mi vida sea una continua oración,

un prolongado acto de amor”.

(Beata Isabel de la Trinidad, Notas Íntimas).

